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Del latín “pietate”, tanto en castellano como en latín tiene 
esta palabra varios significados, algunos de ellos -pocos- con 
implicaciones lingüísticas que parecen querer señalar ciertas in­
terpretaciones más o menos indicativas de superioridad, des­
precio o compasión mal interpretadas; sobre todo, en estos tiem­
pos en los que nos ha tocado vivir, tan poco dados a la aprecia­
ción de los valores que realmente valen la pena, pero lo que en 
realidad esconde esta palabra, es un humilde sentimiento de do­
lor compartido por las desgracias, errores y crueldades perpe­
trados por nuestra condición, a la vez sublime y crim inalm en­
te indiferente, capaz de los m ayores sacrificios y a la vez de 
las conductas mas abyectas y dignas de reprobación y que 
constituye nuestra forma hum ana y condicionada en todos 
los aspectos, de ser.

Y vamos a dejarnos ya de generalidades e intentem os ex­
poner hechos, docum entados y por desgracia -cam bia la for­
ma pero no el fondo- reales y vigentes: Todos los años m ue­
ren de ham bre -de ham bre pura y dura- y de enferm edades 
-perfectam ente rem ediables con solo unos pocos céntim os- 
cientos de miles de niños y de adultos. La construcción de un 
solo puñetero avión de bom bardeo, bastaría para construir y 
m antener docenas de colegios que bien gestionados, inculca­
rían a los futuros adultos la absoluta racionalidad de discutir 
las diferencias con la palabra, no con los "atributos testiculares". 
Estoy harto, yo, pobre aficionado a la Historia, de ver que trope­
zamos siempre con las mismas taras humanas, comprobamos 
que la experiencia no nos sirva para nada, y que se alabe y 
admire a los grandes líderes militares porque conquistaron im­
perios, pero a base de sangre, violaciones, hambre, deportacio­
nes, dolor de madres y un sin fin de otras aberraciones; y, en 
cambioc se ignore o menosprecie la labor de los pocos estadis­
tas que tuvieron la visión de intentar gobernar a los pueblos a 
base de comprensión y sensatez, y que acabaron, en muchos 
casos, vilipendiados porque no se liaron a cachiporrazos con 
los vecinos, para dem ostrar que eran unos grandes conquis­
tadores, o patriotas (patrioteros), o elegidos de cualquier dios, 
o vaya usted a saber que otra estupidez.

En cambio, nos alimentamos, intelectualmente, de indiferen­
cia, irracionalidad, chafardeo, ansias de reconocimiento mal en­
tendido, envidias, soberbia, orgullo y desprecio, entre otras mu­
chas cosas; sin darnos cuenta de que, lo único que nos salvará 
tanto individualmente como colectivamente, será un poco de 
menos “mala leche” e hipocresía, y un poco de más de com-
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prensión y piedad, en la acepción más profana de esta última 
palabra, cuando, imposible utopía, experimentáramos cualquier 
dolor, sea físico o psicológico, propio o ajeno, como si fuera nues­
tro o de nuestros seres más queridos. Imagino que esto, debe­
mos construirlo nosotros, y que de poco nos sirve en estos casos 
profesar alguna creencia, ser ateo o agnóstico, pues no en vano

es algo hartamente experimentado a lo largo del transcurrir de 
la aventura humana, ya que estar adherido a tal o cual religión o 
el carecer de ella, no garantiza en absoluto la patente de 
bonhomía, y que buena y mala gente la hay en todos los ámbitos 
de la existencia. Humildemente, pido perdón a quién esto pueda 
molestar, pero firmemente me mantengo en mi opinión, sin pre­
tender de ninguna manera ser el poseedor de la verdad. Eso lo 
dejo para los fanáticos. Por eso parece ser que la democracia 
es el gran hallazgo y "el menos malo de los sistemas políticos" 
para gobernarnos e intentar al menos mantener cierto equilibrio 
en las relaciones a todos los niveles con nosotros mismos - 
interespecífica- y con el resto de los seres, situaciones y el pro­
pio planeta en que vivimos, ¿O no?
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Escenas de hambre, muerte o desolación, podemos verlo en televisión a 
cualquier hora y en las diferentes cadenas que podamos elegir
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